
48. S E M A N A R I O  P I N T O R E S C O  E S P A Ñ O L . 377

ffa 3 f llfs if l f a le í t r n l  3 f  0 a n  J lf a r t i  6 f  C iíríto lia .

K u el sitio  doode los C ristianos hab iao  sepultado 
los venerables cuerpos de los m ártires  F a u s to ,  Jan u a- 
rio  y M arcial que perecieron en  la  persecucioa de 
DIocleciano por los años de 3 0 5 , asi que cesaro o las  
persecuciones, y  gozó la iglesia de  p a z , fue eng ido  
u n  tem plo con la  a d v o e a c io Q  de estos m ártires, que  se 
nom bró de los T res Santos. B a s ílic a  sa n c to ru m  tr iu m .  
Pequeño en sus prim eros tiem pos, se reedificó en  el 
de  los G o d o s , labrándose de fuerte  argam asa toda la  

parte  sep ten trio n a l, y fue uno  de los que  ios Arabes 
perm itieron  á los C ristianos de  la  ajerquia ó parte  b a ­
ja  de  la  c iu d a d , y  su  to rre  una  de  las m andadas 
desm ochar por el rey M ahom ad cuando ordenó que 
le  asolasen y  destruyesen las iglesias nuevam ente ed i­
ficadas e n  C o rd o b a , y  se  demoliese lo  añad ido  y  re ­

AÑO IX ,— 1.0  DE DICISUBBE DE 1 8 4 4 .

form ado en  las que ya esistian . A lgunos, p o r  c iertos 
indicios y  la celebridad de  este te m p lo ,  han  p re ten d i­
do q u e fu é  la an tigua  c a ted ra l. o p in io D  que carece  de 
fu n d am en to , pues no  tenian en tonces los o b is p o s  r e ­
sidencia fija en iglesia a lg u n a , y  solo asistían  donde 
era necesario  el ejercicio de su  m inisterio  para  bien 
de los fieles, dado que  si alguna lo hubiese s id o , sin  
du d a  n in g u n a  lo hub iera  m erecido con  m as ju s to  
títu lo  que  la de  los tres san tos.

Hubo en  esta basílica no solo congregación de  c lé ­
rigos seculares destinados al servicio de la  a d m in is ­
tración de los sac ram en to s, que tenían á su  cargo la  
enseñanza de los jóvenes que se  dedicaban a l estado 
eclesiástico, form ando como se m in a rio , s in o  tam bién  
com unidad  de m onjes, cayo m im sterio  se  reducia a l  
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coro y  servicio in te rio r da  la  iglesia g u ardando  c lau­
s u r a ,  com o San E ulogio lo dá  á en tender c ia ram eate  
en  su s obras. De esta basílica salieron para  el m arti. 
rio  los Santos G um ersindo y  Siervo de Dios que reci­
b ieron la corona eu 19 de Eneit) de 852.

Conquistada Córdoba eii 1236, fue destinada  para 
iglesia parroquial dedicándola al Apostol S an  P>dro 
por haberse restau rado  la ciudad en su  d ia  29 de 
•Funio, y despues am pliada en  1262.

En la  to rre  de  esta iglesia se colocó la  im agen de 
San R afael, acaso ya en  1278, á consecuencia de la 
aparición de este Arcángel a l V. S im ón de Sousa en 
tiem po que la ciudad  sufria  los efectos de una  te r r i­
ble p este , desde cuya época data la ta n  sabida devo­
ción de  los cordobeses á San R afael. L a  im agen que 
al presente se ve en  esta to r re , que es de  p lo m o , se 
pu.'o en  1637, qu itando  la an tigua  que ta l vez se ria  la 
m ism a que se colocó en  1278.

Por los años de 154-2 m andó reparar esta iglesia el 
Obispo D. Leopoldo de A ustria , en cuya ocasion se 
sacaron de cim iento  oeUo pilares de  diez que tiene,

, los cuales arrancaban  de la superficie de  la tie rra  s in  
profundizar, lo que causó adm iración  á los obreros 
que  en  ella trabajaban. En este tiem po se construyó 
la portada, cuyo grabado va a l frente de este a rtícu lo , 
en  la  que se  conservó la antigua fo rm a , aunque e n ­
riqueciéndola con ad o rn o s, como se  ecba de ver en 
los pilarones que se elevan á los lados de  la po rtada  
y esquina de  las naves la te ra le s , según el estilo  gó ti­
co á que corresponde el edificio.

n a s ta  la  m itad  del siglo X V I perm anecieron colga­
dos de la  bóveda d é la  capilla m ayor seis som breros 
de  o b isp o s, uno  de ellos de D . Gómez de Villaseca. 
n a tu ra l de Córdoba. El coro tuvo sillas altas y bajas 
hasta cerca del año 1556 en que el c itado  Obispo Don 
Leopoldo de A ustria las m andó q u ita r con el fin de 
evitar ciertas competencias que sobre los asientos hablan 
ocurrido  e n tre  varios caballe ros, de  que resu ltó  la 
m uerte  de  uno  d e  ellos.

L a  Ü D iv e cs id a d  de beneficiados de C ó rd o b a , que 
tuvo principio e a  1244 como consta de bu la  espedida 
e n  L een  por Inocencio IV , conserva su  arcliivo en es- 
ta  p a rro q u ia , y en ella fue íuodada  la  congregación 
de  clérigos con la  advocación de San Pedro por b u la  de 
Pau lo  V en 1615.

L a  puerta  de  la parte  de l N . se llam a de Santa 
B ríg id a , y la  del S . de Santa Ana , sin  duda por h a ­
ber tenido inm ediatos a liares ó .imágenes de estas San­
tas . E n  la  nave de aquel lado se encontraban  en  lo 
antiguo dos p in tu ra s , una  que representaba á  San I l ­
defonso y otra la  A sunción de N tca. S ra ., hecha en  1204. 
Tam bién liabia u n  cuadro bastan te  an tiguo , como del 
año 1480, un la capilla de N tra . S ta . de  los A ngeles 
que representaba á  San C ristóval, mas ya n i e l cua­
dro n i la capilla existen.

El re tab lo  del a lta r m a y o r , obra de principios del 
siglo X V I , fue quitado en el sigu ien te  para colocar 
o tro  de  ta lla  dorada que es uq em brollo r id íc u lo ; y 
s i se esceptua el del a lta r de Anim as, que  es de  buena 
a rq u ite c tu ra , donde se ve uu  cruciDjo, cuadro  esti­

m able de  D . A ntonio M o n ro y , no  se encuentra  ob je­
to  que  merezca la  a tencioa de  ios curiosos é  in te ­
lig en tes .

U na de las capillas que tie n e  esta iglesia es la  lia* 
m ada d e 'lo s  Santos M ártire s , por venerarse en  ella 
la s  re liqu ias de a lgunos de los que en  las persecucio­
nes rom anas y arábigas padecieron en  esta c iudad , 
las cuales habían permanecido ocultas desde e l siglo 
X II  hasta el año  1575.

C uando en  1124  se  presentó el rey D . A lonso de 
A ragón delante  de  Córdoba con poderoso e jé rcito , t r a ­
taro n  los cristianos m uzárabes de desam parar su p a ­
tria  y  sa lir de  la op resio n en  que g e m ia n , pasandose 
al ejército c ris tia n o ; m uchos al fin no  se resolvieron 
á dejar sus hogares, pero lo  ejecutaron h as ta  diez 
m il fam ilias, que fueron  recibidas del R ey con g ran  
benevolencia , y les concedió grandes privilegios. C u i­
dadosos eoipero ios M uzárabes de no dejar espuestas 
a l u ltrage  de  los Arabes las reliquias de  los Santos 
M á rtire s , acordaron  esconderlas de  fo rm a que  pud ie­
ran  ser halladas en  adelante. Para esto h icie ron  una  
p ro tunda  zanja den tro  de la iglesia de  los T resS an to s , 
y labraron  un sepulcro de piedra de sillería m en u d a , 
y a  e l tra jeron  la s  reliquias que estaban repartidas en 
las dem as basílicas; las reun ieron  a l l í ,  y sobre la 
cub ierta  dei sepulcro colocaron un  trozo de co lum na 
que encajaba exactam ente en  u n  agujero ó  pequeña 
ab ertu ra  que dejaron en  el sepulcro, y e n  dicho tro¿o 
escrib ieron :

SANCTORUM M ARTYRUM  CHRISTI JE SÜ  FAUSTI 
lA N U A R II MARTIALIS ZOILI ET  ACISCLI

y a lgunas le tras mas que ya no pueden lee rse , y  lo 
cubrie ron  con el pavim ento. Irritados los Moros con 
la fuga de tan  crecido núm ero de C ris tia n o s , descar­
garon su  fu ro r con tra  los que hab ían  quedado de tal 
m odo qoe llegaron  casi á destru ir la cristiandad c o r­
dobesa. E ntre ella permaneció una trad ic ió n  confusa 
de haber u u  sepulcro  ocu lto  en la iglesia de  lo s  Tres 
S a n to s , que  se comunicó á  los que se establecieron 
en  có rd o b a  despues de  su co n q u is ta , y  se estendió  y 
perpetuó en  a lgunos escritos qoe se han perdido.

P or los años de 1280, en la terrib le  peste que se 
padeció en  C ó rd o b a , liacian profundas sepulturas en 
las iglesias para  en te rra r los cadáveres, y haciendo una 
en este tem plo fue hallado el trozo de c o lu m n a , sa­
cado de su  sitio y  arrim ado  á la p ared , sin  que h u ­
biese á  la sazón quieu  observase y leyese sus le tras . 
T erm inada la p este , lo vieron y  leyeron el ró tu lo ; 
pero ignoraban ol sitio  de donde habla venido. F in a l­
m ente  después de haber estado en  varios s itio s , fu e  á 
p a rar á u u  corral dul M onasterio de los M ártires don­
de perm aneció cubierto  da t ie rra .

H abíanse  hecho varias diligencias para h a lla r las 
reliquias por los Oláspos D . Alonso M anrique y D on 
Fray  Ju a u  de T o led o , y po r el prim er M arqués de 
Priego D . Pedro  F ernandez de C ó rd o b a , pero s in  su ­
ceso a lg u n o , porque tem ían  profundizar, no se resin­
tiesen ios cim ientos de  la  to rre . Mas llegó tiem po en

Ayuntamiento de Madrid



S E M A N A R I O  P I N T O R E S C O  E S P A Ñ O L . 379

q u e , siendo  necesario rep ara r u n  arco  que está casi 
encim a del sitio  doade estaba el sep u lc ro , fue nece­
sa rio  poner puntales para reparar ia ru iiia  que  pudiese 
te m e rse ; pero  com o la tierra m ovediza de las sepul­
tu ra s  no  o írecia apoyo seguro á los puntales, se  hizo 
u n a  profunda zanja para  buscíir tierra iirm e. Form óse 
esta  zaoja ju n to  á  donde estaba el sepu lcro , y  fue h a ­
llado e s te , teniendo en el agugero de doude fue nr* 
raneado  el trozo de colum na unas canillas atravesadas, 
en  el dia lunes 21 de N oviem bre de ló7S. F ue  g rande  el 
concurso de  gente que acudió á  presenciar esta  nove­
d a d ,  y  para  que  no ge estragesen algunos huesos, 
quedó custodiando las reliquias el V einticaatro  D . Luís 
d e  C árd en as, cuya au to ridad  no fu e  bastau te  á im ­
ped ir dcl todo los robos.

Destinóse u n  d ia para el exam en y  reconocim iento 
d e  los h u e so s , y para  ello  asistió e l O bispo acom pa­
ñado de varias personas notables del c a b ild o , órdenes 
religiosas y  c iu d ad , y los m édicos de m as c réd ito ; y 
ex am in ad o s, ha llaron  nueve cabezas eu teras y pa r­
te s  de  o tras  n u e v e , por lo que declararon que había lo 
m enos diez y  ocho cuerpo«; em pero realm ente son veinte 
c u a t r o ,  pues hab ía  re liqu ias eu  el se p u lc ro , y no  las 
ca b e z a s , de  los Santos A cisclo , V ic to ria , Z o ilo , F é ­
l ix ,  Sabigoto y  A gapito . R ecibió el OUispo iuform a- 
cioues de personas doctas y v irtuosas sobre la  tra d i­
ción re fe r id a , pero el m onum ento  del trozo de co­
lu m n a  vino á d isipar toda duda. H ernando  de E sco­
b a r  y P ed ro  C lav ijo , beneBciados p:ieianos de  la 
iglesia de San P e d ro , luego que se descubrió el se ­
pu lcro  se acordaron de haber oído d ecir que  uu nion. 
je  del m onasterio  de  los M ártires se había llevado el 
m arrao lito  que tenia escritos lo» nom bres de los San­
t o s ,  y andaba rodando  en  la ig lesia . Con este noticia 
se  acudió a) dicho m o n asterio ; despues de m uchas 
diligencias inú tiles lo ha lla ro n  ju n to  a l lav ad ero , pero 
con las le tras m uy llenas de tie rra . H ízose cargo de 
lim p iarlo  el lec to r ju b ilad o  S o u s a , relig ioso  de la  o r­
den  de San b 'raucisco , y al fin pudo leerse del m o­
do que  se  ha referido. P ro b aro n  á colocarlo en  el 
agugero  del sep u lcro , y  al ver la  perfección con que 
se adap taba la figura del m árm ol á la concavidad, uo 
se pudo d u d a r que  hab ía  sido labrada e«pre«pm ente 
p a ra o e u p a r  aquel s itio . E l O b isp o , exam inados todos 
los in form es y circunstancias cou ¡a m adurez debida, 
decidió en  13 de  Setiem bre de  ISIS que los huesos 
re d e n  hallados e ran  re liqu ias de  S a n io s , por lo  que 
m erecían culto  y  a d o ra c io n ; pero que para m ayor se­
g u r id a d , y en  cum plim ien to  de  los decretos del coa- 
c ilio  T r id e n tin o , n o  se  espusiesen á  la veneración pú­
blica hasta rem itir la  causa á Su Santidad . R em itióse 
e a  e fec to , y  el P o u 'ííice  la m andó al C oncilio pro­
vincial de  T o ledo , que entonces se celebraba, el cual 
declaró p o r decreto  espedido en aquella c iudad  á  22 
de E nero  de 15S3, que las reliquias ha lladas en  la 
iglesia  de San Pudro de C órdoba son da verdaderos 
S a n to s , y  que merecen pública v eneración , por lo q u e  
daban  licencia para que com o tales fueseo adoradas. 
P e ro  como en Carrioo se dem uestran  los cuerpos de 
San Zoilo y San F é l ix ,  e n  Tolosa y  o tras partes in ­

signes reliquias de San Acisclo y su  h e rm a n a , dis­
puso el Concilio que  de este decreto no se infiriese 
e ran  falsas estas re liq u ias , ú  o tras  que  p o r tales h u ­
biesen sido ten idas y veneradas.

L os nom bres de los Santos M ártires son estos: F au s­
t o ,  J a n u a r ío ,  M arcia l, Sab igo to , A rg e n te a , Zoilo, 
F e h x ,  P a b lo , T eodom iro , Leovigildo, Cristoval, A ga­
p ito , A cisc lo , V ic toria , P e rfec to , A rg im iso , Sisenan- 
d o ,  F lo ra , M aría , E lia s , F-m iíla, Je re m ía s , Rogelio 
y Servio-Deo.

D on A ntonio  de Pazos y Figuecoa , Obispo de C ór­
doba y Presidente de C astilla , labró  la  cap illa  de S an­
ta  L u c ia ,  adornándola con p in tu ras  de lo s  Santos 
m á r t ire s , y en  ella se  colocó una  u rn a  con  los hue­
so s ; y el Arzobispo de Santiago D. Ju a n  de San C le­
m ente y Torqiiemada , n a tu ra l de C ó rdoba , dio una  
gruesa lim osna para la  construcción de la  verja. D es­
pues se hizo o tra  u r n a ,  sin  duda mas decente que  la 
prim era , la cual era de  cedro con chapas de  p lata , 
y filialm ente se  costeó la que  ahora ex is te , que  es de 
p lata de muy bueua form a , y tiene esta inscripc ión : 

«Siendo pontífice N. Smo. P . P ío V I, R ey  de E s ­
paña C arlos IV , arzobispo y obispo de C órdoba el 
Excm o. é Illm ó. Sr. Don A ntonio  C ab a lle ro , recto r 
de esta parroquia el Doctor D on Ju a n  Tello y C asti­
llejo ,  herm ano m ayor D on Alfonso M ellado : se hizo 
este te rc e r  relicario con las lim osnas de los devotos 
cordobeses, fabricado por D on Cristoval Sánchez y  
S o to , artífice de  platería , n a tu ra l de esta ciudad  , y 
se concluyó para e l 26 de noviem bre de 17!)0 en  que 
se celebraba la invención de las sagradas re liq u ia s .” 

Esta u rn a  tuvo de coste G 2 ,tl3  r s .  y  8 m arave­
dises , y se colocó eu  la capilla nueva labrada eu  1757, 
el 4 de Mayo de 1701.

Los enterram ientos m as notables que se ven en esta 
iglesia s o n , el di-l V. P . José C ap illa , R ecto r que fue 
de e l la ,  el que tiene una lapida cerca de U  pila del 
agua bendita de l lado de la ep ís to la ; el de  D . B arto­
lom é Sánchez de F e r ia ,  m édico y escritor laborioso y 
p ió , diguo de uu  epitafio m ejor concebido qae  el que 
t ie n e ,  y  dice a s i:

D . D arto lom eus Sanche% de F e r ia  e l  M o ra les  
q u i sapleniíba.1 e t in cip ien U b u s sa tis  no tus  

so ti e r a t  ig n o lu s s ib i:  
g u i a d  d e i g lo r ia m , p a l r i x ,  sa n c to ru m g u e  e jus  

p lu r im u m  insudaiiU : 
qu i j u s t a  sa cra  ip fo r u m  ossa  

su a  se p e d ir i  m a n d a c it  
a d  re su rrec tio n em  usque  p erm a n ere  JlagitaTis'- 

q u i d e m u m  in te r  a / la  e ru d ilu m  opus  
co m p o su it in sc r ip tu m  

P a le s tr a  sa cra .
C ordubensium  m e m o ria le  S a n c to r u m , 

h ic  j a c e t  c la m ita n s  p r o  su ffra g io ,
P a tre m  a c  m a g is tru m  honorantes  

g r a t i  a p p o su e ru n t f i la  
m ortuo  k a le n d is  decem b ris a a . dom . M D C C L X X X IU .

Al lado  de la  ep ís to la ,  por bajo  d e  las g rad as de l
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p resb ite rio , se baila  o tra  se p u ltu ra , cub ierta  con una 
hermo&a láp ida de  jaspe azu l e a  que se lee e l siguien­
te  e p ita f io :

A % a

F ra n c isco . S a le s io . í ta m ir e z . e t  G a m iz .
L u d . filio , p re sb y te ro . C o rd u b e w i. 

a n im i. candare m o ru m . in teg r ita ie . 
p a lriseque. lib e r la tis .  a tnore. conspicuo, 

a b . Im p e ra to r is  C a llo ru m . D ucibus  
u t  to ia m  IH sp a n ia m  

i i t  t ir a n n i.  p o te s ta te m . red ig eren t  
fe r ro , ig n i. a e d ib u s . im n a n é .  va sta n tib u s  
cu n ctisque. v ir ib u s . o m n im o d i. p re m e n tlb u s  

h ü ju s . u rb is . fo ro  
n on . s ln e . m a gno , c iv iu m . u n io e r so ru n . do la re  

va lid a q u e . ó m n ib u s, trep id a tia n e . incussa  
in ju r io sa , ac . in co n su lta , m o r te . p re c ip ita n te s , m ú lta lo  

d ie  X V  m e n s is . sep tem b ris . a n n i  M D C C C X . 
SV.X. a u t e n .  x la t i s .  qu inquagessim o. n o n d u m , e xp íe lo

L udovicus. M a r ía . R a m íre z , e t  la s  C asas-D eza  
P a lru o . carissirno  

n e . obscurus. leg ere ta r . hum o, 
k a c  m o n u m en lu m , d ic a r i,  c u ra v it  

an n o . M D C C C X X X X .

El crooista  Am brosio de  M ora les , c itando u n  co< 
dice antiguo de la iglesia de S a n tia g o , d ice  que el 
Conde G nrci F e rn a n d ez , que fue preso y  alanceado 
p o r los m oros, en  la  era 1033 á los 25 de d ic iem bre , 
e n tre  Alcocer y L anga en  la rivera de l D u ero , y  m u ­
rió  al q u in to  d i a , fue tra íd o  a sepu lta r á esta iglesia, 
y  de  aqui llevado despues á S an  Pedro  d e  C ardeña; 
m as este C o n d e , aunque se le nom bra de una  m an e ­
ra  ta n  ab so lu ta , no puede ser de  C a s til la , porque el 
ú ltim o de este e s ta d o , D . G arcia S án ch ez , no m urió  
en tre  Alcocer y  L a u g a , n i  en  iO S3, sino en  1026 
asesinado por los Velas en  la  eocte de  L e ó n , adonde  
había ido á con traer esponsales con D oña Sancha, h i­
ja  del R ey  D . Alonso,

L u is  Ma bia  RA M IREZ Y LA S CASAS-DEZA.

VIAJES.-GRECIA.

StíiTa J.»

M o io n  en  M e s s m ia .

L a  ciudad de M odon . llam ada por los antiguos 
P e g a so , y  mas adelante M ethoua, esté defendida por 
im  castillo  constru ido  en una lengua du tie rra  que  se 
a ran za  en el m a r .  y  se halla separada del con tinen te  
por u n  puente  de  m adera sostenido por p ilares de 
piedra. En su  p u e rto , llam ado M andrak i, solo pueden

en tra r b uques de 50 to n elad as, y el m ar que se pre­
cipita  á é l con im petuosidad  po r un  paso ab ierto  entre 
la isla de  Sapiencia y u n  b a lu a rte  constru ido  á  la  e n ­
trad a  de  la  b a b ia ,  lo  hace m uy peligroso.

M odon está h ab itada  por (600  T u rc o s , y  en  el ar­
rab al de V aro cb i hay una  poblacion g rieg a , que uoi-
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da á  la  del c a n tó n , form an u n  núm ero de 8185 i n ­
d iv id u o s , repartidos e n tre  12 a ldeas. L as aveoidas da 
la  plaza la s  form an sepulcros, y m ontañas ceoicientas 
los lim ites de su  horizoute. Al p ie de dicha colina es 
donde se encuentran  los restos de una c iu d a d , de u n  
aeropolis , y pedazos de niárm ol que parecea ser los 
escom bros de la an tigua  M etboua.

Modon dista de  N avarino dos leguas y m edia por 
m a r ,  y d os por tie rra .

EL  MARQUES DE LA  ENSEBADA. (1>

L a posicion de EnseDada se hizo entonces cada 
vez m as crítica. H allábase fren te  á f ren te  con el no 
raeoos célebre M inistro de  E stado  D. José Carvajal y 
L ancáster, deseendie.ite de Inglaterra  , com o lo  in d i­
ca su  segundo a p e llid o , y a lg ú n  tau to  afecto  a los 
in tereses de  aquella nación , pero español de  corazon 
y  de iiQ carácter in d ep e n d ien te , y  decidido á soste­
ne r la nuetra lidad  á todo t ra u c e , coaform e en  todo coa 
la  poliiica del M onarca. Ensenada por ul con trario  m as 
adicto á  la escuela de P atiño , parecía siem pre propenso 
á  la a lianza con la F ran c ia ; resu ltando  de estas diversas 
opiniones de los m in istros cierto contrapeso q-ie sirvió 
adm irab lem ente  para el sistenin d<̂  ueulr.ilidad que 
se tra tab a  de seguir. Desuraeiad.iiiiente para España 
era entonces Em bajador de Inglaterra  >n nuestra  Córte 
el funestam ente célebre Benjtfmiti K e en e ,  cuyas iittri- 
s a s  y a rte ros m anejos tuvieron en  una co n tinua  agi­
tación y com o sitiado  al G obierno , s in  que á pesar 
de eso lograse aquel diplom ático adelan tar n a d a , es­
trellándose sus astu tos m anejos en la  probidad é 
ilustración  de entram bos m inistros. E n tre  tan to  la 
•m bajada Francesa tra taba  de an udar nuevam ente su 
an tigua  alianza con E sp a ñ i, para poder luc lia r ven­
tajosam ente con lu g la te m  en Ui pelea que p ro u to  iba 
á teu e r ¡ugar en tre  a tn h is  n leiones. Las o fertas v 
am enazas del Em bajndar D urás no  tuvieron m ejor re ­
su ltado  que las de  K e e n e , a pesar del favor secreto 
que Ensenada prestaba por su  pa rte  a l  representante 
de  F rancia . Dijose en tonces, que de resultas de estas 
in trigas había sido separado d é la  em bajada de L ondres 
D . R icardo 'W all, celebre diplom ático y  aguerrido  m ili­
ta r ,  y que habiendo este logrado sincerar su  conducta, v 
sabiéndose que Ensenada había cooperado á su caída, 
se le  quitó  el cargo lie n o m brar representantes en las 
Cortes estrangeras, según que hasta entonces lo  había 
ejecutado.

Poco despues tuvo lu g ar uno  de aquellos cam bios 
d e  fo rtuna  que  bu rlan  á veces á  los mas en tendidos 
diplom áticos. L a m uerte de C a rv a ja l, que dejaba á 
Ensenada s in  oposicion en el g o b iern o , vino á ser la 
causa de su  ru in a . Coligados con tra  é l los Em bajado-

(n  Víase el oúmero anterior.

res de Ing laterra  y A ustria  con el D uque de H uesear, 
Mayordomo m a jo r de  palacio, su  constan te  enem igo, 
y  el Conde de V a lpara íso , Caballerizo de  la  R eina, 
de carácter tím id o , pero activo y práctico  en  la s  in ­
trigas de  palacio. Ensenada contaba por su  parte  con 
el apoyo de la R e in í ,  con el del Confesor d e l Rey 
el P . R á b a g o , y el del P . L ó p e z , am bos .Tesuitas. D i­
rigieron los conjurados prim eram ente sus m iras á 
convencer á !a R e in a , y despues de largos debates 
lograron persuadirla de  que  no convenia se adjudicase 
el m inisterio  de  E stado á  Ensenada , obteniendo su  
perm iso para  trab a ja r en este sen tido . Ayudóles á e s to  
Somodevilla con su  a p a tía , p u es, ó bien porque reca ­
yese la cartera  en su  Secretario y favorito D . A gustín 
Ordefiana (com o eotonces se d i jo ) ,  ó porque rehusase 
cargar con tan to  p e s o ,  negóse á las invitaciones que 
se le hicieron para  despachar tam bién  aquel m iniste­
r io , y dio m otivo á que le ocupase D . R icardo W all 
su  enem igo. Reforzados en tonces sus ém ulos con tan 
poderoso apoyo , d irigieron su s tiros cada vez mas en­
conados para derribarle  de  su  asiento. S um in istró  
K eene docum entos (de autentic idad m uy problem ática; 
para p robar que  había tra tado  d e  favorecer á la F ra n ­
cia en perjuicio de la In g la te rra , fa ltan d o  a l sistem a 
de n eu tra lid ad , faciliiando cau d a le s , avisos y  re c u r . 
sos á los m arinos y com ercianies da  aquella nación, 
y  d scd o  instrucciones á (os oficiales españoles para 
hostilizar los establecim ientos ingleses. H acían  poca 
m ella estos argum entos contra la bien sostenida rep u ­
tación de E nsenada , por cuya r.izon hubieron sus ene­
m igos de echar mnuo de o tras a rm a s ,  que aunque de 
m as baja ley , suelen ub rar mas en  tales casos. Acusá­
ronle de  sostener relaciones con la corte  de  Ñ ápe­
le s ,  en la que re inaba  el In fan te  D on C a rlo s , p re ­
sun to  sucesor á  la coroua de E spaña, que  obtuvo  
pocos años d i'sp u es, y con la  R eina  v iu d a , madre 
del In fa n te , que  residía ea  la G ra n ja ,  y de  la cual 
tenia el R ey justos motivos para estar resentido. Des­
pues de a lgunas in trigas perfectam ente m an e jad as, y 
bien preparado el c am p o , decidieron vencer a l R ey, 
como lo c O D s ig u ie r o n  en la noche del dom ingo 2 1  de 
Julíi! de 1754 con el m a)'or secrelo.

Bien ageno Ensenada de  la torm enta que  le am e­
nazaba en aquel m om ento , se entregaba a l reposo, 
cuando de repente  vió su casa invadida por un A lcal­
de de  co rte  y fuerza a rm a d a , secuestrados sus efectos 
y p ap e les , y él m ism o arrancado de su lech o ; oyó 
la notilicacion de sa lir  aquella m ism a no<!he para G ra ­
n a d a , como lo verificó. A terróse la  Corte a l o ír tal 
nueva ; tem ieron sus hecliuras perder sus destinos, co­
mo sucedió , repartiéndose los despojos su s ém ulos, 
y obteniendo en tre  ellos el m inisterio  de Hacienda 
Valparaíso (D. F rancisco G ao n a),  y Arriaga el de Ma­
rina . Ko contentos con esto tra ta ro n  de envolverle en 
una  causa crim inal por m alversación, y p rincip iaron 
con este objeto a  fo rm ar unos cargos tan exagerados, 
que el R e y , conociendo la mala fe con que procedían, 
m andó suspenderlos. Poco después, por influjo del 
P . Rábago (según o tro s ,  del m úsico F arin e lli)  ob tu­
vo una pensión de 10 ,000  escudos para m antener el
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ran g o  de caballero del T o iso n , seguQ decía la  ó rdea; 
seña l evídeote de  la  poca iraptesiou que hab ían  lieclio 
las exageradas calum nias con que se había querido 
m ancillar su  honor y reputación .

A pesar de  ellas su  fam a será eterua y grata á  los 
E sp añ o le s , al paso que los nom bres de sus c o n tra ­
rio s yacen entregados a l olvido. L a época del gobier­
n o  [de E nsenada se ha  citado siem pre como una  de 
las pocas de buena adm inistración  en  iiuestra patria. 
Seria dem asiado prolijo euu inerar la m ultitud  de I>ene- 
ficios de que le es deudora la Nación , algunos dtí los 
cuales pueden verse en  la  representación que  d irigió 
a l R ey con fecha 1751 , proponiendo medios p i r a  el 
adelan tam ien to  de  la M ouarquía y buen g o b itruo  de 
ella ; representación que debiera estar escrita eu  le tras 
de o ro ,  y saberse de m em oria por todos los miuis- 
tro s. E n el d ia , á  vista del desbarate do nuestra  H a­
c ie n d a , no  puede m enos do leerse cou in terés aquella 
curiosa  re lación. (1) '-El aum eato  asmal de & .it7 ,020 
«escudos de vellón (dice en  uno  de los párrafos) que 
..se ha  dado al Ueal E rario  en  las rentas existentes, es 
-efecto  de  la  buena adin i,)istracio ii, por la  fu rtuua  
»de haber encontrado  personas de  iu ie j jn d a d ,  celo é
..inteligencia que  la  m an e jen ..............................................”

.E s  la H acienda un  golfo en  que h a n  naufragado 
4o8  m as célebres m in is tro s , porque por mas hábiles 
»que hayan s id o , n in g u ao  ha descubierto el secreto 
»de pagar cu a tro  con t r e s ,  y el que  se ha  dejado 
»lU0Dgesr de esta vanidad, aun  uo b a  hecho cou cua-

*>tro lo  que o tro  con tres........................................................ “
«Yo T i c e  del ejército a l m inisterio  de ella sin  euten- 
-d e r  una  palabra de lo que e r a , y en ocho años cum - 
.p iíd o s  que  ha  que estoy á su c ab e za , so lam ente be 
..podido saher que es in lin itan ieiite  m as lo que iguoro
«de esta m a te ria , que lo  que he  ap ren d id o ................»

E n  el m ism o m anifiesto desenvuelve cou claridad 
e l estado  d d  Rjército y M a rin a , com parativam ente 
con e l de  o tras naciones, y los m odus de  sostener 
aquel y fo m en tar esta sin  gravar á la Nación n o ta- 
blemeni:e. A quel m ism o año  se construyeron en Rs- 
paña veinte navios de g u erra ... Dos años despues d a ­
ba parte  K eene á L ondres de la ca.da de E nsenada, 
y añadía con orgullo  en  su  carta : - 'ja  no  se  co/istrui- 
r d n  m a s n a v io s  en  E sp a ñ a .-  Kstas palabras por si 
so las form arían  su  e lo g io , aun  cuando no supiéram os 
tu s  m uchos y  em inentes servicios.

D espues de haber perni.neciito  a lgún  tiem po eu 
G ra n a d a , o b tu ro  el cx-m in istro  perm iso para pasar al 
puerto de Santa J b r in ,  donde p cm .incc ió  h asta  el fa- 
lleciraienio  d c lR e y . Lu.’u o q n s  subió a l  trono C arlos III 
alzó su destierro, m audaudolo en  13 de Mayo da I7C0 
volver á la Córte, Por a lgún  tiem po llegó á  lisougear- 
se  E n s e n a d a  con l a  idea de  volver á  ocu p ar el Mi­
n isterio  dií n ic ia ü 'la  y M arina , lo  cual le bacian creer 
el afecto qua le profe->ln el M u narca , la iiitim iilaíl 
con e l D uque de Losada su  fa v o rito , y el odio que

>1) P u íd e  v ec ie  e a  e l  to m o  12 <leJ S em a n ario  E tu d U o  d e  
V a lla d a re s , a u o q u e  m u tila d »  en  lo  eoriM cnlenlc a l  C onsejo  de 

C a s ti  lU .

ya princip iaba  á m anisfestar el pueblo co n tra  Esqui- 
laee. Los Españoles d o  podiaa menos de  com parar la 
suave adm iuisiracíon de Ensenada , el cual por m edio 
de sabias economías que com iirendían desde el R égio 
Alcázar hasta la m as hum ilde o ü c iu a , hab ía  conse­
guido aliviar los tribu tos y dejar á su  salida un  a h o r ­
ro  de cerca de  cuaren ta  m illones, cou la t ira n ía  de 
E sq u iiace , que no  contento  con ag ravar ios im puestos, 
sin  beneficio alguno n i u tilid ad  para la  n a c ió n , a ten­
taba  con tra  los usos dül pais que  estaba e sq u ilm a n ­
do, P o r esta r a z ó n . cuando causado el pueblo de 
M adrid do su  rapacidad y ridículos em p e ñ o s, se a m o ­
tinó  con tra  é l,  a lgunos im pruden tes se propasaron ¿ 
m ezclar los viv.is al M irqués de la E nsenada con 
los dem ás g rito s que proferían en m edio del tu m u lto . 
Esio y su am istad cou los .Jesuítas, fueron  suficiente 
m otivo , para que el Conde de A ra n d a , en  uno  de 
su s arranques de sa rg en to n , le m andase sa lir  de  la 
Córte desterrado para M edina del Campo, A p esar de 
eso con tinuó  su s relaciones con la Córte por m edio dol 
ü u q iie  de  L osüda , por cuyo conducto  solía c o n su l­
ta rle  el Rey a lgunos asunto<i. De este m odo con tinuó  
hasta el a ñ o l7 S l ,  en  que falleció el d ia  3 de D iciem ­
b re , á la edad de setenta y  nueve a ñ o s , sie te  m eses 
y siete d ias . M andó que le en terrasen  en  la  parroquia 
de  Santa Macla de aquella pob lacion , sin  lu jo  n i apa­
ra to , y que  sus honras se hiciesen como las d e  cualquier 
h idalgo pobre. E n su  testam en to  advertía  que uo de­
jab a  bienes ra íc e s , y que cu an to  dejaba lo  debía á  la 
m unificencia de los M onarcas á quienes habia servido.

D espues de  su m uerte  m andó C arlos IH  que  su 
títu lo  de la E n sen ad a , que le había dado d u ra n te  las 
cam pañas de  I ta lia , se considerase de Castilla para sus 
herederos y suceso res, s in  lan-¿as ni m edias anatas 
al p rim er su ceso r, cuya gracia am plió aun  m as C ar­
los 111 a lgunos años despues. A dem as de  e.ste títu lo  
y los liouores y empleos que dejam os ya cousignados, 
tuvo  Ensenada los honores de C apiíau General de  mar 
y t ie rra , e l cargo de Secretario de  la R eina , y las Knco- 
m iendas de Piedra-buena y de la Peña de  M artos en  la 
orden de C a la trav a , el co llar del 'l'oison de o r o ,  la  
banda de San G e n a ro , y la G ran C ruz de  San Ju an  
de M alla : díccse que  el valor de  estas condecoraciones 
pasaba de  quiuientos mil du ros. E ntre los papeles que se 
le ocuparon  la noche de su  caída del m inisterio  , se 
encontró una  c a rta  de U . M auuel V entura Figueroa, 
aud ito r de R ota en Roma por la corona de C astilla , eu 
la cual despues de ponderarle el m ucho aprecio que  ta n ­
to el I’.ipa Benedicto X IV  com o su nepote el C arde­
nal V aicntl h a d a n  de su  talen to  y v ir tu d e s , le  ofre­
cía á  nom bre de  am bos el capelo da C ardenal. La 
carta  te n ía la  fecha de 2 de  Mayo de 175-1. Ensenada 
á pesar do que presentía ya algún ta n to  su  caída, 
lio quiso valerse de  este  m edio para hacerla m as sua­
v e , como en  iguales cireunstaiicias h:ibia p racticado 
el D uque de L eriiia , m inistro  de Felipe I I I :  co n tes­
tó  desdo Ararijuez á  F igueroa con f teh a  28 del mis­
mo m e s , que co rta se  de ra íz  aquella  conversación, 
recogiendo todos los d u c u a icn to s , que  tuv iera  sobre 
aquel asunto. Leíanse en  la  carta  estas notables p a la ­
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bras. “ Yo no tengo  vocación de C a rd en a l, n i  atnbi- 
« c ion  de  d ig n id ad es , n i  em pleos; porque Dios por su
• in fin ita  m isericordia ha querido que de a lgunos pa- 
ic res de  añ o s á esta p a r te . conozca que este inundo 
u es u n a  p u ra  vanidad opuesta á gozar en gracia el 
" e te rn o , y  su  Divino M ajestad me lo dem uestra  bieu 
- claram ente en  este caso , con la m em oria que perm ite 
.. coDserve de  mi lium ilde nacim iento y  de  la raoustruo-
• sa fo r tu n a , que iie lieciio.»

P or estas palabras puede venirse en conocim iento 
de  la  religiosidad de E nsenada , que  form ó en  todas 
épocas e l fondo de su  co ad u c ta . C ontrastaba no tab le­
m ente coD su  austeridad de principios la  elegancia y 
estrem ado lujo de  sus t ra g e s , que realzaba su esce- 
leiite  l lg u ra ,  dando que  m u rm u ra r a cierta  clase de 
gentes que hacen consistir cierto género de  v irtu d  en 
el desaliño. Refiérese á este propósito que  habiéndose 
presentado á un  besamanos maguiTicamente ataviado 
y  con todas su s riquísim as condecoraciones, F e rn a n ­
do  V I , cuya sencillez en el vestir rayaba en desaseo, 
le  reconvino diciéndolei a \Z e a o n , Z e n o n , eso es d e ­
m a s ia d o  lu jo h ' —  ’ SeñoT ,  repuso el M in istro , p a r l a  
lib rea  d e l c r ia d o  se  conoce a l  am o.»  Este esm ero en  
«i vestirse le conservó K nsenida iiasta  en  la  época de 
su  desgracia. A la  herm osura  esterio r de  su  persona 
y atavíos, correspondía ^ a  grandeza de su  a lm a : era 
afable y  bondadoso en  su  t r a to ,  am igo de correspon­
der á los favores re c ib id o s , am an te  de las letras y  de 
las bellas a r te s ,  reflexivo y m editador en los asuntos 
de su  c a rg o , y sum auiinite m etódico eu  su  despacho, 
á lo cual debió el poder llevar por tantos años el 
g rao  cúm ulo de negocios de su s cuatro  m iiiisterios y 
dem as c a rg o s , á pesar del escaso núm ero de oficiales 
que  con taban  entonces las see re tiría s. Quejándose al- 
guu  tiem po despues uno de sus sucesores de hallarse 
enferm o por efecto del m ucho tra b a jo , le replicó el 
Rey d ie ién d o le : — «Yo he despedido á u n  M inistro ,
■ que despachó conm igo m uchos años los negocios de 
■cuatro m inisterios, siu  haber ten id o  jam as u n  dolor 
■de cabeza.»

i Feliz seria  F.spañs si U  Providencia le deparase 
despues de tan tos trabajos u n  m in istro  como [ensena­
d a ! Por nuestra  parte  uo titubearem os en darle  el 
prim er lu g ar en tre  los hom bres benem éritos que iian 
regido los destinos de nuestra  p a tria . E n  este c o n ­
cepto no  podem os menos de desear que su s restos 
venerandos ocupen u n  lu g ar digno del hom bre grande 
á que pertenecieron , y  que el Panteón N acioual le 
albergue en su  recluto. P o r desgracia la  política cou 
su  m aldito  vértigo olisorve a u n  todas las atenciones, 
y  como única dueña de los honores, los reparte  es- 
clusivam eute á  las víctim as de  su  m artiro logio .

V. DE LA F.

KoT* Ed el número anterior m cometió la equivocación de 
llamar Mírizat si pueblo de donde fué natural Eas«nsda, siendo 
MÍ debe d ec ir  ü é r v ío i .

NOVELA.

E L  PR IN C IPE  POR U N  D IA . (I)

I I .

Al am anecer del dia siguiente, el Príncipe y  su  es­
posa vestidos m uy sim plem ente se confundieron  á  p ro ­
pósito en tre  la b rillan te  y num erosa  e ó r te ,  que se 
trasladó al vasto salou colgado de seda y  oro donde 
VViliem estaba acostado.

El .Mariscal de B orgoña, en  trag e  de cerem onia , se 
acercó al suntuoso le c h o , y tocando á W iliem  en el 
h o m b ro :

—M onseñor, le dijo , ya es h o ra  c e  que V . A . se 
legan te.

Como no  respondiese, un  page le  tom ó una  m ano, 
y  le  toco ligeram ente en ella para despertarle.

W iliem  entreabrió los ojos, despues se lo s  re s ­
tregó como para d isipar una visiou re p e n tin a , en 
seguida los abrió del to d o , m iró a l d e rredor suyo  
con un aire espantado ; y persuadido sin  du d a  de 
estar poseido de sueños agradables , se volvió del o tro  
lado para dorm irse de nuevo con la sonrisa en  los 
labios.

Sacudiéndole de  nuevo , se volvió á d e sp e rta r , y 
de nuevo el M ariscal de B orgoña acercándose le  dijo;

—M onseñor...
—¿ E h .’ respondió W iliem  ag itad o ; V . ha dicho 

M onseñor. ¿C ou quien  habla V..’ ¿H ay  aquí algún 
príncipe i*

A un volvió á  fro tarse los ojos y á d irig ir una 
m irada de confusion eu  torno suyo ; y  sorprendido 
de cuan to  veia se dijo á  sí m ism o:

—Si esto es un  su e ñ o , á  fé m ia que es u n  sueño  
delicioso.

Y como se incorporase en  la  c a m a : — M onseñor, 
dijo  muy gravem ente el M ariscal, esta es la  hora  en 
que V. A. acostum bra levantarse.

— iMoDseñoc! repitió  W iliem  hablándose á s í  m is­
m o. ¡M onseñor! ¿ d ó n d e  estoy?

Y sin esperar respuesta, se  puso á  ten ta r  las 
ricas colgaduras de su  c a m a , la m agnífica colcha 
que la cu b ria , las delicadas sábanas en que estaba 
acostado , y la  finísim a cam isa que tenía puesta. Q ui­
tóse el gorro  de  seda cuya elegancia le co n ste rn ó , 
y adm irado se olió las manos que  le hab ían  sido 
lavadas con aguas y jabones de un  perfume delicioso .

—¿ Donde estoy? esc lam ó , ¿ q u é  quiere d e « irto d e  
esto?

E l M ariscal de B o rg o ñ a , volviendo á la  c a rg a , 
esctam ó :

—Sin du d a  deba estar agitada e l ánim o de V. A . 
por algún sueño desagradable cuando no n os reconoce. 
Yo soy el M ariscal de Borgoña.

—Y y o , M onseñor, vuestro C ancille r, dijo avan­
zándose o tro .

(I) V<uise el ntímero anterior-
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—Y y o , M oD seóor, soy vuestro Copeto m aj’o r .
—Y y o , soy vuestro M ayordom o, M oaseñor.
—Y  y o . Tuestro Repostero mayor.
—N osotros som os los pajes de  V . A . prosiguieron 

varías voces atipladas.
— Yo, M onseñor, vuestro Gefe del guarda-ropa.
— Y yo el In tendente  de  vuestío  palacio del 

H aya.
Todos estos sujetos iban d e sd a n d o  an te  el lecho 

de W illem  á  m edida que respeiuosam eate le  m an i­
festaban sus respectivos empleos.

—U na bella cam arista  de la Princesa se presentó 
en tonces, y acercándose le d ijo : —¿Y á mí no  m e re­
conocéis , M oaseñor ? ¿no reconocéis en  mí á la augus­
ta  esposa de  V. A .?

— [A li!  ¿V . es mi esposa? esclamó vivam ente el 
Z apatero , saliendo por uo  súbito  esfuerzo de su 

estado de estupefacción y  aso m b ro , y c o n tin u ó : —Yo 
n o  sabia que estaba casad o , m as ahora  que  veo á V. 
no  me arrepiento.

Todos los circuQ Stantes se m iraron  m ostrándose 
complacidos de la  galantería  de  W illem  , pero este 
perdía la  cabeza en m edio de tan  rápidas emociones, 
y n»  podía persuadirse de ser en  realidad  lo que los 
o tros querían  hacerle  creer que era.

P or mas que les afirm aba que  su  nom bre y  oficio 
« a a  W illem  e l zap a te ro , no  cesaban de responderle 
n o  dijese w l cosa porque con ello afligía á sus lea­
les se rv id o res; y ie  protestaron ta n  u nán im e y séria- 
m ente que é l era Conde de Holanda , D uque de Bor- 
g o ñ a , que el pobre joven perdiendo sus id ea s , peasp 
a l  fin que  tó l vez su  antiguo oficio pudiera m uy bien 
ser solo una quim era.

—E n  sum a, esclainó, tan to  m onta ser P ríncipe como 
Zapatero . ¿C on que VV. están seguros de  que yo d o  

m e llam o W íH ení?
— jV ay a , M onseñor t ra ta  de aflígiruos! dijo la  Ca­

m arista.
— ¿Así VV. son de  opiníon de que yo no soy otro 

sino el m uy glorioso y m uy noble F e lip e , D uque de 
L othier y de B orgoila , Conde de H olanda y de Ze­
la n d a , de F landes y de  H a ín au lt, Señor de F risia?  
B ueno, d ijo , bueno si en  esto no  hay sus pu n tas  de 
b rugería.

— Monseñor sabe m uy b ien  quién e s , sino que hoy 
quiere chancearse, dijo con una  alegría respetuosa el 
Mariscal de  Borgoña.

- R a z ó n  tiene V. en  cuan to  d ic e , replico W illem  
con aire abatido. Yo pecador de mí sí que  soy u n  bes­
tia ; peto el espíritu  hu m an o  es muy déb il, con tinuó  di- 
s ieado : ciertam ente deberé yo ser el Duque de B orgo­
ña puesto que VV. lo  d icen , pero ¿es posible que este 
palacio sea m ío?

 M o n s e ñ o r  d u d a  d e  e llo  ?
— ¿ Y  esta cam a tam b íen í A fé m ía que es esce- 

lente. Jam ás he dorm ido mejor que en  ella . Y  esta 
dam a ta n  joven  como b e lla , VV. afirm an se r m i es­
posa? Mucho me place tan  halagüeña seguridad.

L os c ircunstantes contuvieron la  r isa , y la  ca­
m arista  que representaba el papel de D u q u esa , dijo

e n to n c e s : —R etirém onos para  que  S. A. se  vísta. 
L as dam as se  salieron del aposento .

•—i  Qué greguescos quiere ponerse hoy M onseñor? 
p reguntó con reverente tono  y acercándose el Gefe del 
guarda-ropa.

— ¡Q u é  greguescos! parece que hay  donde escoger. 
No lo hubiera yo creído, D adm e unos cualqu iera  con 
tal que no teo g an  agujeros,

— M onseñor está hoy de brom a. N inguno  de los gre­
guescos de V. A. está en  estado de deterioro . ¿Q uiere 
perm itirm e M onseñor le tra íga  los de  terciopelo verde 
b o rd a d o s  de o ro?

— Vengan eohorabueoa , d ijo el zapatero.
—¿T raeré tam bién  las botas de m arro q u í am arillo.’
— ' Como V. g u s te ."
—¿Y  tam bién la faja color m orado y plata '?
— Escelente.
—¿ L a  toca negra coa  levadizos de  púrpura  ?
— Como V. quiera.
—¿Y para ir  á  misa el m anto de arm iño?
— Me parece bien.
C uatro pages fueron trayendo las piezas en um era­

d a s ,  de las que se d ispon ían  á revestir á W illem , 
cuando este les d ijo : —Calla! está bueno! ¿qué creeu 
VV. no tengo fuerzas para vestirm e yo mismo?

—B ie n , M onseñor; pero ^lo es la  costum bre da 
V, A ,, respondió el gefe del guarda-ropa.

P or m as que el improvisado Coude de H olanda se 
opuso á e llo , tuvo que dejarse vestir p o r lo s  pajes. 
Ifa v e s tid o , se  acercó con sorpresa de todos á un  
e sp e jo , donde se m iró  y  ajustó  el traje  de  u n  modo 
que anunciaba cierto  buen gusto  n a tu ra l. Por fin p a ­
reció haber form ado u n  ánim o re su e lto , y  empezó 
á pedir los ob jetos que necesitaba , si bien lo  hacía 
con u n  tono de hum ilde benevolencia.

L a com itiva le acom pañó al com edor donde estaba 
servido u n  alm uerzo delicado. T an to  se dejó seducir 
de los platos apetitosos y de los vasos de  escogidos 
vinos que  le p re sen ta ro n , que se decidió á no  re tro ­
ceder an te  las consecuencias que pudiera trae r consi- ' 
go  el títu lo  de  Conde de H olanda.

Despues del d e sa y u n o , W illem  m anísfestó deseos 
de sa lir  en  pú b lico ; ignórase cual seria el o b je to ; 
pero le represen taron  no  poder realizarse su  in tención  
por ser hora de  ir  á misa , á la que usistio coa 
m ucho recogim iento y devoción ; pues á pesar de  su s  
fa ltas siem pre había conservado sentim ientos de  re li­
gión y  p iedad .

Concluida la m isa, le condujeron con ceremonia 
al salón del t ro n o , donde debía p resid ir el T ribunal 
de  ju stic ia  y da r su s fallos.

(Se con tinuará)-
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